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¡Muy buenos días, apreciados amigos!  En mi
condición de secretario del Jurado del Pre-
mio INBio, Al Mérito en la Conservación de
la Biodiversidad Costarricense, integrado
además por los colegas Gerardo Budowski,
Amos Bien, Luis Fournier y Pedro León, me
honro en reafirmar aquí que, en nuestra se-
sión del 21 de diciembre, decidimos en for-
ma unánime otorgar dicho premio al Dr.
Alexander Skutch.

Esta justa y muy merecida designación obe-
dece “a su fecunda trayectoria, de casi 60
años, en el conocimiento y la reflexión pro-
funda y original sobre la conservación de los
recursos naturales en nuestro país, y en su
pródiga obra científica orientada hacia el co-
nocimiento y la conservación de la avifauna
costarricense, materializada en 24 libros so-
bre la vida de nuestras aves”.

Creo que para quienes conocemos con cierto
detalle la prolífica trayectoria del Dr. Skutch,
este juicio representa una muy buena síntesis
de su obra.  Sin embargo, puesto que esos
pocos renglones difícilmente retratan a caba-
lidad sus significados plurales, me tomaré la
libertad de leer los siguientes extractos de un
texto inédito, que escribí hace casi 15 años,
cuando vinimos a entrevistarlo aquí.

El nombre de Alexander Skutch era casi mí-
tico para nosotros.  En nuestros años de estu-
diantes de Biología, en que las revelaciones y
deslumbramientos acerca del mundo tropical

se sucedían de manera casi ininterrumpida, y
nuestra vocación por estudiarlo y amarlo se
cimentaba, buscábamos referentes de cientí-
ficos que hubieran profundizado en su cono-
cimiento.  E, inevitablemente, en aquellas
clases en que aprendimos a amar aún más la
patria (y aquí ésta adquiría ia dimensión de
Gran Patria Neotropical), se nos mencionaba
siempre el nombre del Dr. Skutch, quien
permanecía en la distancia, en una especie de
escondite voluntario, alejado de la vida aca-
démica nacional.

Conocíamos tres curiosos artículos, titulados
Crítica del humanismo, La compasión y Los
ideales básicos del género humano. Pero la ver-
dad es que no nos extrañaba que un biólogo
saltara los cercados de la biología experimen-
tal para, desde terrenos más especulativos,
hacer planteamientos ricos y sugerentes.
Ello, por cuanto el Dr. Antonio Batti, tam-
bién maestro respetado y amado, nos reveló
la necesidad de trascender hacia otros planos
para la comprensión de la naturaleza huma-
na, animal y vegetal.

Ahora queríamos entrevistarlo.  El contacto
lo hicimos por carta, remitida a la imprecisa
dirección Quizaría, San Isidro de El General.
Su respuesta, lacónica pero gentil, nos corro-
boró que el correo llega a él, porque en San
Isidro se te conoce y se te quiere.

Por fin, esta madrugada partimos hacia allá.
Tras escalar montaña y más montaña por esas
alturas imponentes de la cordillera de Tala-
manca, ya en descenso divisamos el Valle de
El General.  Nos late el corazón de ansiedad
y alborozo, pensando en que en un punto de

tan extenso valle, en su finca Los Cusingos, es-
tará el Dr. Skutch esperándonos, y, finalmen-
te, conoceremos a ese hombre sabio y humil-
de.

Llegamos a orillas del río Peñas Blancas, don-
de una vereda discreta, entre un bosquecito
acogedor, desemboca en su casona de made-
ra.  Nos recibe doña Pamela, sonriente y cor-
dial, y nos pide esperar un poco.  Al rato, des-
de la pequeña cabaña adyacente a la casona,
aparece don Alexander.

De inmediato, en su sala austera –donde se
funden la frugalidad y la pulcritud–, inicia-
mos nuestra conversación, que se prolonga
por horas.  Sus ademanes, lentos y mesura-
dos, denotan sabiduría, armonía y gozo inte-
rior.  Su aspecto e indumentaria sencilla nos
reafirman que es un ser humano que prescin-
de de lo superfluo, para profundizar en las
esencias de lo natural, lo humano y lo espiri-
tual.

El rumor del río nos acompaña al fondo.  La
lluvia viene por un rato, primero torrencial y,
luego, diluida en llovizna.  Una guatusa apa-
rece en el jardín, distraída y confiada.  Dos
monos carablanca pasan por unos árboles.
Grupos de aves, entre las que sobresalen mie-
leros y sargentos, saltan por el jardín y vienen
hasta la ventana del comedor, a saborear las
frutas que ellos les sirven cada día.

Entonces, absorto entre tanta armonía y ple-
nitud, percibo que sí, que él es uno de aque-
llos pocos mansos de espíritu, bienaventura-
dos que merecen los reinos de la tierra y el
cosmos, la eternidad.

EL PREMIO INBio 
PARA EL DR. ALEXANDER SKUTCH

Luko Hlije Quirós*

* Alocución en la finca Los Cusingos, el
domingo 22 de abril, Día Mundial de la
Tierra.
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